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LA ABADIA DE VILABERTRAN 
Po. cl Dr. JAIME MARQUE5 
i ivero uc la Cnti iurnl 
ímporfanàa hhfónca de l/i/aberfrón 
En el centro del Alto Ampurdan, jiinto a los niismos arvabaies de Figueras, se yergne !a gran mole 
de la antigiia abadia agustiniana de Santa Maria de Vilabertran, a cuya vera se cobijan las bumildcs 
casas de este pneblo, cnyos moradores no Uegan al niillar y ]IÜ tienen otras pretensiones qne las de vi-
vir honradamente con sn trabajo, ]irodiicir en sus hnertas las mejores hortalizas y excelentes ]ihinte!es 
de cepas en sus campos y de danzar iierfectaniente las sardanas en sns fiestas. 
; Ab! y la de poseer en su tcmplo parrorpiial la crnz de altar mas famosa de Cataluna. 
Però antaiío era diferente. 
Cuando en su monasterio se albevgaban !os canónigos. consagrades a las divinas alabanzas y al es-
tudio, y la floreciente coniunidad era dirigida por sabios y santos abades, a él acudían nobles varones 
en busca de paz y de consejo, en sa iglesia se celebraban las bodas niàs famosas del siglo y dentro del 
recinto sagrado buscaban reposo para sus cenizas los grandes de la època. 
Las donaciones y limosnas afluian continuamente y se invertían en la construcción de aquellos só-
lidos muros que desafían el paso de los siglos y que sirvieron de defensa a los moradores del pueljlo 
írente a las invasiones de los piratas y de los conquistadores extranjeros y frente al abuso del poder 
sobre los débïles dentro las froiiteras propias. 
importància monumentaí 
Testigos de su pasada grandeza son las naves del temple romànico, cuya singular belleza lian pon-
derado todos los historiadores que de él se han ocupado; belleza que radica en la proporción y equi-
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liln-if) (]L- sLiH líiK'a.s. des])iTj\'istari de nrnato. però Ilena.s de arnionía tolalmente funcional. Testigos tam-
bién los claustros. :UII[)IÍOÍÍ y aileiiciosori. de In ma:^ fina Uüjra: la anstera solidez de las conatnicciones 
adyaceiTtes. como la sala capicnlar. de sillarejo liso y iióveda de canón, sobre la ciial se eleva ei dornii-
torio de a[)iiJUad(:i,s arços, tjue iiistintivamentc e\'Lica el recuerdo del dfirinitorio de iiovicios de Pojjlet; 
el atTiplio refectorio sito en ei ala opuesla, de apuntada hóveda, posteriorniente destinada a capilla de 
San Ferreo] ; las uervudas bóvedas de la cocina, bodega y graueros que desde el claustro conduclan al 
patio interior, y la Aliadía, fuerte coino un castillo feutial y elegante coino iin jialacio: y, por fin, la 
torre romànica que flaquea el tenipio, aita y delgada, magnífica atalaya que domina toíla aquella extensa 
comarca desde ei Pirineo basta el Mediterraneo. 
Kecuerdos de aquella pretèrita grandeza son asiniismo los sepulcros del fundador P^edro Rigau, 
aacerdote orinudo de la [joblación ani])urdanesa de Espolla, fimdador dei Monasterio, que vivió y niu-
riü con fama de sauttdad; de Cosme y Daniiàn Hortolà, premiado pur su labor meritòria en el Con-
cilio de Trento con el nonibramiento de Al)ad de nuestro ^lonaster io; de Aifonso 11 de Aragón, gran 
]>rotector del Monasterio, que en éste eiigío su sepultura, que comparte con el Monasterio de Poblet ; 
las fle ios viícondes de Rocaijertí, de los aliades [irocedenies de los nobles casas de Cruilles, Cervià, 
Darnius. Pau, Vilaricb y otras, 
r^rueha dei prestigio del Monasterio son ios Abades 3-canónigos que de él salieron para regir obis-
pàdos y fundar otras comuiíidades; y demostración de fastuosidad del cuito de antaiïo, es la cruz de 
plata dorada que en la iglesia se conserva, joya famosísíma ciel arte gótico, bien que inflnenciado 
grandemente por !a tradición romànica precedente, para el cuito de la cual se està habilitando y ador-
nando con gran suntuosidad una de las capillas de la actual iglesia parroquial. 
Otra pruelía importante del prestigio de la comunitiad es el beclio — basta abora ignorado de los 
liistoriadores — de que alrededor del ano 1660 el Cabïldo Catedral de Gerona aceptara el bouor de 
fundirse con el de la Colegiata de Vilabertran y aceptara como capitulares a todos los mtembros de 
esta, fusión que no llego a realizarse por las dificultades que en las esferas superiores ballo el pro-
yecto para su aprobación; però abi està el beclio de la aceptación y elevación a la superioridad para 
testimonio del aprecio en que era tenido el cabildo colegíal de \ ' i ]abertràn. 
Restauración 
La decadència, priniero, la desviación del gusto artístico, después: flnalmente el abandono clavaroii 
sus garras en el monilmento que bemos descrito )• lo sumieron en un estado de postración tal que 
^irrancaba clamores de indignación y lamentos de compasión a los espiritus sensibles que lo cuntem-
plaban. 
Però en la renovación espiritual de nuestra ]jatria traída por la gloriosa guerra de liberación, y en 
la euvidiable paz presidida por nuestro invicto Caudillo, vemos renacer íambién de sus ridnas el his-
tprico cenoblo qiie nos ocupa. 
La torre ba ^-isto resíanadas las iieridas sufridas en su fàbrica y iia recobrado su prístina esbeltez 
con la supresiüu de aditamentos tardios ; la iglesia vuelve a lucir la bella armonía de sus siüares, librcs 
del revoque y encalado que los ocultaban; las columnas y arços ban sido restaiirados; el mobilíario 
iitúrgico, ejecutado en materiaies nobles y con gusto artisticOj decora ei àmbito y da realce a las 
funciones dei cuito, que de nuevo es frecuentado por, propios y extrafíos. . 
Una favea urgenfe 
Queda, sin embargo, una zona irredenta. Hay todavía una espina clavada en el corazón de tan in-
signe monunienco. Es la Abadia, ruïnosa, inútil y bostü. 
Las leyes desamortizadoras, injustas para con la Iglesia y ruinosas para la Pàtr ia , pusieron en ma-
nos enemigas de nuestra Relígión el edificio de la Abadia, parte principalísima del J\íonasteriOj y en 
manos de particulares el resto de la clausura. 
Luego desaparecieron columnas y capiteles de algunos ventaiiales; se arruinó gran parte de la es-
tructura del ala de poniente; por doquiera se abrieron puertas y ventanas sin otra mira que la conio-
didad, y así quedo desfigurada la belleza de un mouumento que ha sido calificado como la obra de 
arquitectura cívíl màs importante de su època en Caíalufía. 
Desciipción c/e la fíbadia 
La Abadia, 0 palacio residència de! Abad, està ubicada en el extremo meridional del Monaster io 'y 
està formada por dos cuerpos distintos: el oriental íiene mayor altura que el resto y sirve de caja a la 
escalera principal. Su estructura parece indicar que originariamente era una torre cuadrada que ser-
via de defensa a todo aquei sector. E n su facbada Sur hay tódavía dos aberturas sin dintel coríadas 
por la linea del actual tejado que revelan la estructin-a antígua mas elevada que la actual. En el cen-
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t ro de este cuerjjo hav ima "V'entana con ajimez formndo por nna eslielta cointnnilíi v su capittO. (|ue 
sostienen dos arços triloljulados del góíico cuatrocentista. 
El cuerpo mas occidental contiene el portal de entrada al recinto fortiíicado, formado por tírandes 
sillares de piedra labrada y terniinado con arco de niedio punto, encinia del cual se abre una horna-
cina de arco apuníado que contiene una imagen de Nuestra Senora. hoy lamentaljlemente mutilada jinr 
la acción del tiempo v la niano despiadada de los hombres. Solo nnas estrechas aspillcras iluminaban el 
interior de la planta baja del inniueble, destinada a cuadras y almacenes. 
E n cambio la planta noble, de amplias salas, esta profusamente iluniinada ]íor cinco grande.s \'en-
tanales, cuatro de los cuales tienen doble ajiiiíez con dos columnas y cajíiteles y tres arços triloliula-
dos semejantes al del primer cuerpo. El ventanal mas ccrcann a é>ie se b;d]a a la mi^nia a l tura; però 
los restantes se abren en un plano inferior y el del extremo occidental es mas simple, pues consta de un 
Pal io de la abadia en donde co inc ide la gòtica cor\ la romSnica (Foto Mas) 
solo ajimez, Todos los ventanales descritos estuvieron protegidos en su tiempo por canceles de madcra 
dotades de saeteros giratorios accionados con los pies, apoyados en caneciltos, cuyos huecos pueden 
apreciarse todavia en el niuro actual. 
El desvàn es amplio y estn\'0 iluminado por diez ventanales con arco de medio punto. algunos de 
los cuales se hallan ahora tapiados. Todas las restantes aberturas actuales han sido practicadas después 
nue el monuniento ha pasado a propiedad particular jjara adaptarlo a casas de labor y deberian cerrarse 
de nuevo para restaurar el edificio. El nniro del patio interior es macizo y monótono, carece de aljer-
turas y no tiene un mérito artistico esiiecial. 
El ala oriental està asimismo destinada a casas de labor y su restauración no oíreceria grau difi-
cultad. 
El ala occidental està completamente derruida y solo conserva el muro exterior provisto de bermo-
sos ventanales ajimezados; en sus buenos tieni]ios cerraba siniétricamente el patio interior que hacía 
las veces de la plaza de armas de los graiides castillos medievales. 
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La obia del abad flnfonio G/igós 
I..a coastrucciúii clc la Abadia se debe a la iniciativa y ai tiin:iniisniü del aliad IJ, Aiitonio Gírgós, 
el cnal rigió el Monasterio desde el ann T410 al 1431 y des|.ile<í() una activifinc! constructiva solo com-
parable a la del fundador Pedró RÍJjan. 
b!ra ÜI-ÍUIK1O, .segiiji creenios, de la noble faniilia t"iiri;ús, cnya r;ima síeriinclense gozaba de titulo 
ní)l;i]iario v rle c-scudo de arnias CünsÍ.stente en dos <J.SÜS de sable [jasantes puestos en pa!o. sobre campo 
de oro. 
Tan pronto toinú pnsesiún de su abadia. liaciendLf uso del ]irivilegio anteriormente concedido al 
Monasterio por el rey Pedró IV' de Aragón en 1377. íortifieú el monasterio para protegerlo de las 
incursiones de los piratas que periódicamente devastalian el Atupurdàu. Para ello. siguiendo el borde 
del àbside de !a iglesia. hizo construir uiia torre, en b cual se colucó el rcloj publico, y en ella bizo 
esculpir el escudr> de sus arma?. Hizo elevar el nuïro de la clausura desde esta torre en direcci(')n Sur 
íormando una muralla dotada de troneras y aspilleras, la cual se conser^'a todavía en grau parte. Con el 
mismo fiu defensivo bizo construir el miiro que rodeaba el cotó monacal desde la puerta principal de 
la iglesia basta juntarse con la Abadia. Hizo constrinr toda la estructura de la Abadia con sn gran-
dioso portal >• reabzó grandes obras en la iglesia. cuyo altar niayor dotiS de im jjrecioso retablo cledica-
do a Santa f iar ia , titular de la iglesia. i l u r i ó el dia 20 de octubre del aüo I4;ii . 
Tal es la breve crònica que de la actividad del iniciador de la Aliadía nos ba dejado la documen-
tacióii del i íonasterio, Xuestra búsqueda en otros arcbivos uo hn proporcionado por ahora niievos 
datos documental es acerca de sii actividad y sobre io (pie t;nito nos interesaria. como los nombres de 
los artistas que laborarou en ias obi"as del Ríonasterin; però por los datt.is consignados nos atrevemos 
a formular la bipotesís de que las grandes obras aludidas consistieron en la reforma del portal de en-
trada a la iglesia, cuya estructura inconcíusa, dotada de jambas en degradación, acusan el estilo gótico 
y pueden muy liien pertenecer a la època de nuestro abad: en la conslrucción de la bermosa galeria de 
paso por eiicima de la puerta principal en el interior del letuplo, oI)ra cuetànea o posterior a la reforma 
de la portalada, y sobre todo a la construcción de ia ca]iilla llamada de Rocabertí, sin duda costeada 
por los Vizcondes de Peralada de este nomlire, la cual es de é]ioca gt'jlica. }' a nuestro juicio data de la 
primera mitad del síglo xv . 
Su^erencia final 
Otorga actualidad a nuestro articulo el hecbo de la pròxima inaugm-ación de la capilla dedicada al 
cuito de la famosa Cruz de Vilabertran. Esta obra atraera sin duda al teniplo una nueva aflnencia de 
devotos y peregrinos, así como de turistaSj y esparctrà por el mundo el mensaje perenne de la verdad 
de Espana y de la Iglesia espanola. 
Però si algun dia se lograra rescatar de manosparffculares todo el nionunieuto y, tras las imprescin-
dibles restanraciones, destinarlo a una noble fnnción adecaada a !a alcurniu de su bisíorial y a su cate-
goria artística, se habría realizado entre nosotros una gesla muy jiieritoria para el Ar íe y para la Pà-
tria. 
Descubrimiento de un nuevo yacimiento Ibérico en 
.. Santa Leocadia del Terri 
En uiios predios de Sta. Leocadia del Terri, localï- épnca ibèrica, así como otros objetos, los cuales van 
dad ya de raigainbre arqueològica por varios ludlaz- a ser cstndiados por el Delegado Local rle Excavacio-
gos efectuades en el pasado siglo, acaban de deseu- Jies Arqueolii^'icus. Los prïnieros indicios parecen au-
brirse algunos restos ceràmicos pertenecientes a hi j^ '-urar (pic SL' tratani de una iiecrópolis Ibérica. 
Donativo de un cuadro con destino Un cuadro de Lola Bech para las 
al Museo de Tossa de Mar colecciones del Museo Provincial 
El Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico 
Nacional ba recibido un cuadro al óleo al estilo de las Por ilonacio]! de un mecenas cjue ba manifestado 
actuales tendencias pictnriciïs. obra original del Sr. pernianecer en el anonimato, le lia sido adquirído a'ia 
Paul Rikeiibacher, de nacionalidad suiza, con destino autora un lienzo al I'JICO que representa una visión 
al Museo de Vila Vella de Tossa de Mar. La obra ba mafínífica de Tossa de Mar, tela que ]nide 0,75 x 0,60 
íigurado en diversas exposiciones recientemente ce- tn.; cuaíbxi nmy bicn logrado dentro del estilo peculiar 
lebradas en algunas capitales suizas. de la autoríi, la Sra. Lola Bech, de Sarabia, 
